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Patricia Torres San Martín 

INTRODUCCION 
 
 
Quiero destacar en este texto dos situaciones complejas que han marcado la 

historia del cine documental en México, las tensiones sociales de esta expresión 
fílmica, y el hecho de que una mujer se haya aventurado a reconstruir su propia 
identidad de género a partir de un oficio y una temática ligada a las causas sociales 
del México contemporáneo.   Ambas circunstancias  sirven de enlace para situar y 
revalorar el trabajo de Mari Carmen de Lara, quien ha incursionado su quehacer 
cinematográfico  fuera de las filas industriales, y ha recurrido al género del documental 
en su dimensión social y política para denunciar los abusos y violaciones a los derechos 
de la mujer.  Lo que ha logrado de Lara a lo largo de tres décadas es establecer una 
relación de diálogo, con su género, con sus preocupaciones sociales y con sus 
búsquedas como realizadora. Ello le ha permitido crecer en el oficio, a la vez que 
sortear las tensiones sociales que está praxis representa para una mujer mexicana. 
 
 
CONTEXTO HISTÓRICO SOCIAL DEL DOCUMENTAL EN MEXICO   

 
El documental en México ha significado desde sus inicios, un encuentro con la 

historia social y política.  En los albores del cine mudo (1896 / 1916) , el registro de la 
realidad a través de la cámara fue una práctica que se ejerció con entusiasmo y mucho 
fervor propagandístico, y que gracias a ello, la Revolución Mexicana quedó registrada y 
documentada en los trabajados de Salvador Toscano (1872 - 1947) y  Jesús H. Abitia 
(1881 - 1960), por mencionar a los más importantes. (1) De lo que tuvo que haber sido 
un extraordinario testimonio fílmico lo único que queda ahora  son materiales incluidos en 
otras películas, tales como: Memorias de un mexicano (Carmen Toscano de Moreno, 1950) 
y Epopeyas de la Revolución (Gustavo Carreno, 1961). 

 
Sin embargo, desde las primeras imágenes fílmicas que captaron la realidad 

mexicana, los hermanos Carlos, Eduardo, Salvador y Guillermo Alva iniciaron la 
documentación de un momento histórico a través de un registro que logró captar el 
ambiente político urbano, que ya para la primera década del siglo pasado, era un  
detonante socio cultural importante.(2) 

En este contexto se impulsaron los trabajos de las hermanas Adriana (1894 –
1972) y Dolores Elhers (1896- SF), pioneras en todos los territorios de la  entonces 
incipiente cinematografía: se formaron en el oficio;  filmaron documentales; procesaron 
películas; vendieron aparatos para la proyección; trabajaron para la primera oficina de 
censura que hubo en nuestro país, y participaron de la política respecto al cine durante la 
Revolución Mexicana.(3)  

Otra figura femenina que se destacó fue Elena Sánchez Valenzuela, distinguido 
personaje del ámbito cinematográfico en más de un sentido. Por su interpretación en la 
película Santa ((1918), primera versión muda de la novela homónima de don Federico 
Gamboa y dirigida por el periodista Luis G. Peredo,(4) por su labor como cronista 
cinematográfica,  por haber sido la fundadora de la primera Filmoteca en Latinoamérica 
en 1942, y responsable del proyecto “Brigadas cinematográficas”, encomienda hecha 
por el presidente Lázaro Cárdenas en 1936, con lo cual Sánchez Valenzuela se convierte 
en una de las pioneras del documental sonoro en México.  
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Estas voluntades creativas han quedado sumergidas en el olvido y en la invisibilidad, ya 
que la historia no ha podido rendir una contribución apreciada con justicia, debido a la 
pérdida, destrucción o conservación parcial tanto de sus obras cinematográficas como 
de fuentes documentales e impresas, aunque ya existan avances que nos plantean esta 
tarea historiográfica como una empresa de arqueología fílmica. (5)  

De tal manera, que para un cine mexicano que se debatía entre los arrebatos 
históricos revolucionarios y pos revolucionarios que influyeron en el devenir nacional 
de los años veinte y treinta, así como los temas de seducción y abandono, castidad y 
pecado, y los ambientes rurales y campiranos como fantasías nacionalistas, el 
surgimiento de una corriente documentalista representó un acontecimiento curioso, pero 
digno de avalarse como el principio de una identidad cinematográfica.  
  
Instauradas las fórmulas genéricas y un glorioso star system de una ya fortalecida 
industria fílmica, los años cuarenta y cincuenta significaron un fuerte derrota para la 
evolución del documental. No fue sino hasta mediados de los sesenta y finales de los 
setenta, que el documental recupera aliento, en parte debido a una serie de 
mediometrajes producidos por el Instituto de Bellas Artes, y con autoría de Fernando 
Muñoz y Guillermo Bonfil, (6), pero sobre todo gracias a la incursión de una nueva 
generación de cineastas más intelectual, formada en escuelas de cine, y enfrentando a 
una sociedad convulsa y trastocada por las olas de los movimientos sociales y políticos 
del 1968. En esta camada se destacan las figuras de: Eduardo Maldonado (Jornaleros, 
Laguna de dos tiempos, Xochimilco), Alberto Isaac (Olimpiada en México), Nicolás 
Echevarría, quien de manera particular manifiesta un marcado interés por las 
expresiones de la cultura popular (María Sabina, mujer espíritu, Poetas campesinos) y 
Paul Leduc (Etnocidio: Notas sobre el Mezquital, Historias prohibidas de Pulgarcito). 
  
Para muchos especialistas en la materia del documental social y político, estas décadas 
describen la entrada y fortalecimiento de una nueva etapa del género, y una nueva forma 
de distribución, aquélla que no estuviera restringida a los circuitos de Universidades, 
Sindicatos, Organizaciones Sociales o Plazas Públicas. No obstante ello, es ineludible 
reconocer que no eran los años dorados que si vivió el documental en otros países de 
América Latina, como sería el caso de Argentina, Cuba o Colombia.    
 
La democratización del documental en las pantallas grandes, tendría que esperar, al 
menos casi tres décadas más. La carencia de apoyos institucionales y el poco interés de 
los distribuidores comerciales por este tipo de productos culturales, sembró un camino 
muy azaroso, que solo ha encontrado una salida mejor, gracias a las nuevas tecnologías 
y al impulso renovador de las generaciones contemporáneas.  
 
 
EN LOS MARGENES DE UN NUEVO OFICIO Y LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES DEL MÉXICO CONTEMPORÁNEO   
 

Mari Carmen de Lara es actualmente  la documentalista más prolífica mexicana 
– una treintena de cortos, medios y largometrajes –  en los que de manera directa ha 
cuestionado los temas tabúes que siguen marcando la historia social en México; la 
despenalización del aborto, el maltrato intrafamiliar de las mujeres, la salud 
reproductiva, el SIDA, la explotación de las obreras y la inequidad de género. (7) 

También podemos decir que de Lara es una de las pocas documentalistas 
mexicanas  que ha conservado desde sus primeros trabajos en 1980 y hasta la fecha, una 
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auténtica preocupación por escudriñar con su cámara los problemas sociales que atañen, 
de manera incidental, a las mujeres mexicanas.   

La realizadora, productora, guionista, académica y defensora de la cultura 
cinematográfica nacional, se vinculó a los 18 años con el cine, haciendo las funciones 
de recopilación de archivos de películas mexicanas en la Cineteca Nacional, ello la 
motivó a estudiar cine, y de este modo se decidió a entrar en 1979 al Centro 
Universitario de Estudios Cinematográficos de donde egresó en 1983 con la 
especialidad de realizadora.   

 
En el marco de este contexto de formación de la cineasta, la sociedad mexicana 

transitaba todavía por una época convulsiva, y de reacomodo tras los hechos violentos 
del Movimiento del  68, y la entrada en México del pensamiento feministas, así como el 
revuelo de las conquistas de la mujer a nivel internacional. Como respuesta a esta 
efervescencia social y cultural nació el Colectivo Cine Mujer (1975 –1987), 
agrupación  femenina que transformó la práctica cinematográfica en militancia política, y 
al cual se integró Mari Carmen. No podía ser de otra manera, a México habían llegado las 
huellas de los movimientos feministas internacionales que prendieron los signos de una 
nueva generación de realizadoras. Era el tiempo de la emancipación femenina, y de los 
primeros desafíos para la mujer en aquellos oficios designados exclusivamente a los 
hombres. Este Colectivo buscaba retos nuevos; fundamentar una expresión propiamente 
femenina, y replantearse temáticas y narrativas, ligadas exclusivamente a problemáticas 
femeninas.(8)  

 
A decir de la propia Mari Carmen: “en esa época nosotras 

mismas buscábamos resolver técnicamente las películas como una 
manera de decir ¡aquí estamos! No hay equidad en el cine, queremos 
expresar lo que pensamos y creemos que podemos hacer todos los roles. 
Entonces teníamos ese rollo de que lo personal era político, entonces las 
películas que hacia yo en ese momento tenían que ver con lo que me 
pasaba como mujer de clase media”. (entrevista concedida a Patricia 
Torres en Marzo del 2001, en Guadalajara, Jalisco) (9)  
 

La mayoría de los filmes de este Colectivo Cine Mujer estaban realizados en 
16mm y fueron dirigidos por alumnas del Centro Universitario de Estudios 
Cinematográficos - primera escuela de cine en nuestro país- y todas ellas decidieron  
abordar y denunciar temas tabú en México, tales como; el aborto (Cosas de mujeres,1975-
78, de Rosa Martha Fernández), el trabajo doméstico (Vicios en la cocina,1977, de la 
brasileña Beatriz Mira), la violación (Rompiendo el silencio,1979, de Rosa Martha 
Fernández). Mari Carmen colaboró en este Colectivo hasta que estuvo terminado el  
documental No es por gusto,1980, mismo que escribió, produjo y co dirigió con  María 
Eugenia Támez, en el que registran el oficio de la prostitución en la ciudad de  México. 
(10)  

Por primera vez en la historia del cine nacional, se tocaba el tema de la 
prostitución desde una visión comprometida y como un problema social, y no desde el 
esquema moral en el que estas mujeres “malas y perversas” buscaban redención a su 
tormento por medio del sacrificio, aquel con el que el cine de los años 40´s y 50´s lo 
había representado en un buen número de películas.  
       

Sin lugar a dudas, las películas del Colectivo Cine Mujer, tuvieron el gran 
mérito de abordar temas que para aquel momento no se manifestaban abiertamente, y 
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pusieron en la agenda de discusión muchos otros que arrancarían una importante toma 
de conciencia colectiva. Hay que subrayar también, que este cine femenino y feminista, 
era también parte del cine independiente de aquel momento, sin dejar de reconocer que 
fue un modelo de producción que se agotó.  
 
A propósito de esta clara postura en femenino y feministas del Colectivo Cine Mujer,  
y visto en retrospectiva, De Lara expresó lo siguiente: 

 
“En ese primer momento era como darnos confianza nosotros mismas en 
la parte técnica y entonces poder ejercitar roles tanto de cámara, como 
de sonido, como de asistencia de dirección; porque además éramos 
quienes confiábamos en esa historia. Creo que eso ha cambiado a lo 
largo del tiempo, creo que el feminismo tiene una visión más incluyente y 
que en ese sentido yo he crecido con esa idea, pero he crecido también 
con la preocupación de formarme técnicamente”. (testimonio expresado 
por la directora en el marco del I Encuentro Internacional de la Mujer y 
el Cine en América Latina, marzo del 2001, Guadalajara, Jalisco) 

 
Así mismo, el documental como género fue parcialmente abandonado y 

despreciado, así como los grandes temas convulsivos que habían marcado este momento 
histórico.  A ello, hay que agregarle que la industria del cine mexicano tampoco estaba 
mostrando capacidad para hacer un cine de calidad, y en cambio si estaba proliferando 
un cine comercial que acaparaba las pantallas de los circuitos de exhibición.  
   No obstante, la experiencia y participación en este Colectivo le permitiría 
a de Lara asentar y fortalecer sus más fuertes preocupaciones con el feminismo, y con  
un tema al que le ha dado continuidad desde entonces; la despenalización del aborto y la 
violencia hacia las mujeres. 

 
Luego de este colaboración intensiva y comprometida, Mari Carmen filmó dos 

ficciones: Acerca de maternidad y profesión, Desde el cristal con que se mira, fantasías 
y temores de una ama de casa, y en seguida  el documental No les pedimos un viaje a la 
luna (1985). Este mediometraje documental fue galardonado en 1987 con el Ariel al 
Mejor Documental, en  1988 con la Diosa “Francisca Pina” de las Diosas de Plata de 
PECIME. Así mismo, en el IV Festival Internacional de Cine de Mujeres en Creteil, 
Francia, recibió una mención especial del público.  

No les pedimos un viaje a la luna es uno de los documentos fílmicos más 
importantes de las consecuencias políticas y sociales del sismo registrado en la ciudad 
de México en 1985. Centrado en la formación de un sindicato independiente de 
costureras, el documental reveló las condiciones de explotación laboral prevalecientes 
en este gremio – tradicionalmente femenino-  y la responsabilidad, por negligencia, de 
autoridades y constructores en los derrumbes de edificios públicos y privados. A través 
de un extraordinario montaje de materiales fílmicos directos y de archivo, de Lara 
denuncia como 40 mil costureras de la noche a la mañana enfrentaron la muerte, la 
desolación, la miseria, el desempleo y la injusticia total de la sociedad a que 
pertenecían, incluyendo a las autoridades.   En aras de esta defensa, una comunidad de 
trabajadoras buscaron un espacio que las amparara, logrando que a un año de despojo y 
arbitrariedades, se fundarán siete cooperativas de apoyo que les permitió recuperar su 
fuerza de trabajo, pero sobre todo, ganar un espacio laboral propio. (11)  
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La cámara, en manos de hasta entonces la única fotógrafa mujer en México, 
María del Pilar Saínz,  hurga entre espacios estrechos y atiborrados de desechos de 
materiales de trabajo.  

El caos de la ciudad y la represión quedaron como evidencia de los alcances que 
tuvo esta agrupación de mujeres, sobre todo en una de las secuencias más amplias y 
mejor armadas de los 60 minutos que dura el film; el tradicional y oficialista desfile del 
primero de mayo, día del trabajo, en el cual las costureras no pueden marchar. 

Con claras resonancias del cine veritè y, estructurado en el mejor sentido de un 
cine documental de denuncia, No les pedimos un viaje a la luna, se ha convertido con el 
paso del tiempo, en un claro y digno ejemplo de que, el documento, el testimonio y la 
memoria visual de una sociedad, puestos al servicio de grupos sociales que no tienen 
acceso a medio alguno de comunicación, son todavía la mejor vía para introducirse con 
rigor en los fenómenos socio – políticos. No es fortuito que este documental haya tenido 
una mejor distribución en Estados Unidos que en México.     

 
        Luego de este gran golpe a la figura del presidencialismo, y habiendo 

logrado un reconocimiento público, De Lara decidió continuar con su formación de 
documentalista y se fue a especializar al Instituto de Cine de Moscú, para luego regresar 
y  fundar la casa Productora  CALACAS Y PALOMAS al lado de Leopoldo Best, con 
quien ha trabajado como co guionista y co directora  en varios videos documentales, 
tales como: Homenaje nacional a Cantinflas (1993), Decisiones difíciles (1995), ¿Esto  
es cosa de hombres o de mujeres? (1997). Arranca también una nueva incursión en la 
producción y dirección de series de cortometrajes documentales, entre las más 
importantes y que han merecido una muy buena distribución, exhibición y recepción, 
podemos citar a; Las que viven Ciudad Bolero (1993 –1994) cinco cortometrajes 
documentales entre los que destacan las dos trilogías de inspiración dedicadas a Maria 
Grever y Consuelo Velásquez; Del difícil oficio (1999), El falso matriarcado juchiteco 
(2000); La vela de las auténticas intrépidas buscadoras del peligro (2000). 
 En este último documental, se registran los testimonios de un grupo de 
homosexuales, de sus familias, y de la sociedad civil de la comunidad de Juchitàn, en el 
estado de Oaxaca, que hablan de la importancia para esta comunidad de  reconocer, 
respetar y apoyar las diferencias de género, en el marco de una sociedad también 
recalcitrantemente matriarcal.  
 
A decir de Mari Carmen Juchitàn es como un “laboratorio de estudios de Género” y 
agrega:  
 
 “Esto del supuesto matriarcado no hay tal, entre esto de una comunidad 
aparentemente más abierta a la diversidad, que ahí yo aclararía que es la diversidad 
homosexual masculina y no femenina; siguen siendo muy cerrados en cuanto a las 
expresiones lésbicas. Y entonces yo entro a la comunidad, y de por sí como imagen me 
fascina la fiesta, pero además como que una de mis preocupaciones para poder 
transmitir el reto enorme que significa en esta sociedad machista ser diferente. Creo 
que eso me parece como un acto de valentía tal, y tengo tanto respeto en ese sentido, a 
quien dice soy diferente en una sociedad que cada vez nos trata de homogeneizar más, 
que eso me encantó de Juchitán, y de la expresión y la fuerza que tienen los grupos 
travestis. Pero no quería dejar de lado que hay muchas homosexualidades y que 
también tenemos muchos mitos alrededor de que todos los hombres gays son travestis, 
no necesariamente. Yo creo que la búsqueda de la identidad sexual, y ahí sí plantearía 
que mi trabajo tiene mucho que ver con el tema de la sexualidad. (Torres: 2004:58).  

 6



Patricia Torres San Martín 

   
Anualmente y con el apoyo de las autoridades los homosexuales y travestis, celebran, 
abierta y festivamente, la coronación de la Reina de su comunidad. (12)  

Estas series de documentales responden a una conciencia feminista que resume 
lo que atinadamente nos compartió  la cineasta:  

 
“Nunca he decidido trabajar dentro de un feminismo que no vea 

la situación del rol masculino, y que no vea que finalmente también hay 
un planteamiento y un educación masculina donde el hombre es el 
proveedor, donde el hombre no puede expresar muchos sentimientos. Ese 
es el feminismo en el que yo me he incruste, en un feminismo incluyente”. 
(Fragmento de entrevista concedida a Patricia Torres en Marzo del 2001 
en la ciudad de Guadalajara) 

      
Cabe destacar también la incursión de la documentalista en las artes del 

largometraje, en 1999 dirigió y escribió el film: En el país de no pasa nada, comedia 
ligera, ubicada en la época salinista, que narra la historia de un funcionario corrupto, 
que engaña a su mujer y que, un día, es secuestrado por una pareja inexperta.  
La factura de este trabajo rompe con toda la trayectoria de la documentalista, es una 
comedia divertida y fresca que no tiene mayores pretensiones, y que más allá de poder 
evaluar si el paso de Mari Carmen a la ficción fue exitoso o no, lo que si me gustaría 
destacar, es que el trasfondo de esta farsa fue una crítica social al régimen de Carlos 
Salinas de Gortari, y que por otro lado,  permitió a la directora y guionista, Laura Sosa, 
representar a la mujer como protagonista central de la historia, fuera de los cánones 
tradicionales donde la mujer es solamente objeto de las risas.  (13)  

 
De regreso a su temas que han marcado su obra, Mari Carmen nos entrega en el 

2001 el  testimonio  de Paulina, documental basado en un caso real que provocó una 
fuerte polémica en la sociedad mexicana.  Como ya es su estilo, con fuerza y rigor, la 
autora denuncia el caso de Paulina  Ramírez Jacinto, una adolescente oaxaqueña de 13 
años a quien luego de una violación, se le impidió abortar en Mexicali,  Baja California.   
A pesar de que la ley en México permite la interrupción  voluntaria del embarazo si es 
producto de una violación, el derecho de Paulina no fue respetado por las autoridades, 
tampoco por los médicos, ni mucho menos por la Iglesia Católica. De manera muy sutil 
y cuidadosa, de Lara  recupera el testimonio de Paulina, asustada, colmada de orfandad 
y abuso. Se denuncian las violaciones a los derechos humanos, justamente por las 
mismas instancias que los promueven. Con cámara directa, y uniendo el rompecabezas 
de la vida de esta adolescente, se recrean también los momentos cotidianos y severos 
que ella y su familia tuvieron que padecer a lo largo de muchos meses.   

 
Dentro de la serie de videos vinculados con el tema de Identidades de Género, y 

en relación a los Oficios masculinos, su último trabajo -largometraje documental- se 
titula: Más vale maña que fuerza,  en el que incursiona nuevamente en la situación de 
los roles, la cultura  y la manera en que oficios como el de las futbolistas y boxeadoras, 
considerados todavía en México como masculinos, se refleja también la inequidad que 
padece la mujer mexicana y que sus protagonistas se niegan a vivir luchando día a día 
en el deporte por un lugar como mujeres. 
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 A MANERA DE CONCLUSION  

 
Visto en retrospectiva el trabajo de Mari Carmen de Lara, apreciamos que su 

trayectoria ha estado ligada a una militancia feminista y política, que hoy es motivo de 
celebración y reconocimiento, y ejemplo de que las voluntades colectivas que 
irrumpieron con fuerza en décadas pasadas, han logrado fincar  un oficio digno en 
donde ahora no son pocas las mujeres que ejercen la tensión del documental y su propio 
género con audacia y oficio. (14)  

 
Tal vez se pensó, que la mujer iba a plasmar en el cine sus fantasías y 

subjetividades, con una sensibilidad encasillada a su sexo,  resistiéndose a las tentaciones 
políticas. Sin embargo, tal veleidad ideológica no se dio. Los temas sindicales, la 
explotación de los indígenas, las revisiones históricas, los agravios a la sexualidad 
femenina y masculina, la prohibición del aborto, y muchas otras problemáticas han llenado 
las subjetividades femeninas de un contingente poderoso, numeroso, visible y presente de 
cineastas mexicanas comprometidas con su identidad de género y con su devenir histórico. 

   
Tan solo para citar un ejemplo, quisiera recordar que en la II Muestra 

Internacional de Mujeres en el Cine y la Televisión, celebrada en junio del 2005, (15) se 
presentó una retrospectiva que agrupó el trabajo de las documentalistas mexicanas 
realizado desde 1950 ya hasta el año 2000.  En su texto de presentación, la actual 
Directora de IMCINE y guionista, Marina Stavenhagen, expresó lo siguiente:  

 
“Estos cincuenta años de trabajo exploran las posibilidades del 

género, con distintos recursos y distintos objetivos. El cine político y de 
compromiso social convive con la televisión cultural o el cine de 
reconstrucción histórica; el cortometraje testimonial existe de la mano 
de propuestas de corte más experimental; la realidad ficcionada 
encuentra dramática resonancia en la vida cotidiana de nuestra 
sociedad”.   

 
Podemos entonces decir, que ya no se trata solamente de cuestionar al 

documental como un género o un territorio de exploración, o que el trabajo de las y los 
documentalistas es una práctica marginal dentro de la marginalidad en la que por tanto 
tiempo se ubico al documental mismo. El documental desde el punto de vista 
cinematográfico, en su dimensión estética funciona como un instrumento emotivo 
mucho más impactante e instintivo, y su capacidad de emoción funciona sobre la base 
de que es un acontecer que registra la realidad, y más aún, es un suceso de 
aproximaciones sucesivas de la realidad, que permite entre otras cosas una forma 
dialógica que estará continuamente estableciendo una relación de tensión con su 
audiencia. 

Ahora bien,  el trabajo de las nuevas generaciones de cineastas ha impuesto el 
desmontaje de la lógica convencional del documental cinematográfico y la construcción 
de otra forma de referir lo real, en la que se incluye tanto el protagonismo de nuevos 
métodos y modos de producción, así como otro punto de vista del mundo, pero, que es 
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innegable la manera en que las propuestas de las y los precursores siguen presentes, 
solamente que ahora se atiende a otras gramáticas y estilísticas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
NOTAS 
1.- Se conoce con el nombre de Revolución Mexicana  la etapa histórica de México de 1910 a 1920, la 
mayor parte de la cual fue armada y muy compleja debido a la intervención de diferentes jefes militares y 
políticos. Dicho movimiento se desató debido a las repetidas reelecciones del general Porfirio Díaz y a un 
malestar económico derivado de las condiciones del campesino, así como de los conflictos obreros 
surgidos en los últimos años. 
 
2.- Los hermanos Alva son reconocidos como uno de los documentalistas más importantes de la primera 
época del cine mudo mexicano: en 1905 se inician como exhibidores, en 1906 se hacen empresarios de la 
Sala Academia Metropolitana, cabeza de un circulo de su propiedad, y  entre 1906 y 1914 registran una 
larga serie de vistas, entre las cuales se destacan: Fiestas del Centenario de la Independencia, 
Insurrección en México, Viaje del señor Madero de Ciudad Juárez a la ciudad de México, Entrevista 
Díaz- Traft, Revolución Anarquizta. Cfr. Cuik, Perla (2002). 
 
3.- Cfr. en : Martínez de Velasco, Patricia, (1991). 
 
4.- Santa en especial ha sido llevada a la pantalla en cuatro ocasiones. Después de la primera versión muda, 
en 1930 el actor de origen español, Antonio Moreno dirigió a Lupita Tovar, en 1943, tocaría el turno al 
realizador hollywoodense Norman Foster, quien debutó con esta película en el cine mexicano, al lado de 
Esther Fernández como Santa, y finalmente, la versión en 1968 de Emilio Gómez Muriel, y en el papel 
principal Julissa. En una versión totalmente libre de la novela de Gamboa, María Novaro dirigió un corto – 
homenaje a Santa como parte de la serie coordinada por el documentalista  cubano Julio García Espinoza, 
Enredando sombras (1997). 
 
5.- Para mayor información sobre la vida y obra de Elena Sánchez Valenzuela consultar Torres, Patricia 
(1992). Tanto los materiales filmados por las hermanas Elhers como los documentales del proyecto 
“Brigadas Cinematográficas” coordinado por Elena Sánchez Valenzuela pasaron de la Secretaría de 
Gobernación al Archivo General de la Nación y de ahí a la Cineteca Nacional en donde muchos de sus 
trabajos ardieron en el incendio del año 1982. 
 
6.- Para mayor información sobre esta etapa de renovación del documental en México, consultar: 
Mendoza, Carlos (1999), Paranagua, Paulo (2003). 
 
7.- La despenalización del aborto en la agenda política mexicana ha sido un asunto muy controvertido, y 
visto desde un óptica de la ideología patriarcal desde hace varios años. Apenas el pasado martes 24 de 
abril del año en curso se aprobó en la Asamblea Legislativa la despenalización del aborto en el Distrito 
Federal. Dicha ley ha sido motivo de una escandalosa y desmesurada campaña en su contra, por parte de 
los más altos jerarcas de la Iglesia Católica. Para mayores informes consultar: Lamas Marta, Conquistas 
de Izquierda ,en la  Revista Proceso, Núm. 1591, 29 de abril del 2007, pp 40, México.   
 
8.-  Para mayor referencia sobre este Colectivo Cine Mujer consultar: Ayala Blanco, Jorge (1986, 1991), 
Amado, Ana María (1980), Fritz Macias, Sonia (1987), Iglesias, Norma (1998), Mártinez de Velasco 
(1991), Vega Patricia (1991), Rovirosa, José (1990 –1992), Torres, Patricia (1996, 1998).   
 
9.- Dicho testimonio está incluido también en el episodio de la serie para T.V. OPERA FEMINEA, 
dedicado a la vida y obra de Mari Carmen de Lara. Para mayor referencia consultar página electrónica 
www.cucsh.udg.mx/sitios/operafeminea.  
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10.- Es importante destacar que la exhibición de estas películas se organizaban en los Colegios de 
Ciencias y Humanidades de la UNAM y en la Universidad de Chapingo, en los planteles de la 
Universidad Autónoma Metropolitana (UAM). Curiosamente la mayoría del público era masculino. Sin 
embargo, ha sido muy difícil que en épocas posteriores hayan tenido una buena difusión. Apenas en el 
año 2005 en el Marco de la III Muestra Internacional de la Mujer, exhibida en la CINETECA, se 
proyectaron las obras más representativas de este Colectivo.  
 
11.- .- Cfr. Torres, Patricia, “No les pedimos un viaje a la luna”, en Paranagua, Paulo (2004). 
 
12.- En el año 2005 la documentalista mexicana, Alejandra Islas, realiza otro film sobre esta misma 
comunidad con el título de Muxes, auténticas intrépidas y buscadoras de peligro. 
 
13.-  Para la producción de este largometraje, la directora contó con el apoyo de IMCINE; FILMANIA y 
FOPROCINE, ALTAVISTA y su propia casa productos Calcas y Palomas. Así mismo, en  el Marco de la 
Muestra de Cine Mexicano del 2000, En el país de no pasa nada, mereció el galardón de la OCIC, y tuvo 
buenas corridas de exhibición a nivel nacional.  
 
14.- A la fecha se han destacado por su trabajo y compromiso los trabajos de las siguientes 
documentalistas: Sarah Minter, Julia Barco, Rosamarta Fernández, Busi Cortés, Alejandra Islas, Dana 
Rotberg, Gloria Ribe, Dora Guerra, Andrea Gentile, Guadalupe Miranda, Ma Inés Roqué Rodríguez, 
Patricia Mártinez Velasco, Patricia Arriaga, Natalia Armienta, Isabel Cristina Fregoso, Teófila Palafox, 
Mercedes Moncada, Marcela Arteaga, Patricia Riggen, por mencionar algunos nombres. Para mayor 
información consultar (Jaime Vázquez (2001). 
 
15.- Dicha Muestra es una de las actividades principales que organiza la Asociación de Mujeres en el 
Cine y la Televisión desde el 2003, y que constituye una Asociación Civil donde participan más de cien 
mujeres mexicanas ligadas a actividades con el cine y la televisión. Dicha asociación se constituyó en 
mayo del 2002, y se declaró: “.... de carácter incluyente, no feminista” (La Jornada, 18 de febrero del 
2003)  
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